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Personajes 

NERON,  emperador  de  Roma. 
BRITANICO,  hermanastro  de  Nerón. 
SENECA,  ministro  de  estado. 
BURRBUIS,  comandante  de  Roma. 
SENmON,  patricio. 
PiLAUTO,  patricio. 
PARIS,  cortesano. 
ANDROMACO,  médico  de  Nerón. 
PABLO,  apóstol  cristiano. 
NARCISO,  tutor  de  Británico. 
POLION,  carcelero  de  Roma. 

AGtREPINA,    madre  de  Nerón  y  madrastra  de 

Británico. 
POPEA,  esposa  de  Nerón. 

OCTAVIA,  hermana  de  Británico  y  ex-esposa  de 
Nerón. 

JÜNIA,  prometida  de  Británico. 
ACERONjlA,  dama  de  eompañia  de  Agripina. 
LOCUSTA,  prisionera  de  Pollón. 


Oficiales,  guardias,  acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO 


Lscena  en  Roma:  En  la  mañana.  Corte  Consular  de  Nerón.  A 
la  derecha,  dos  entradas;  a  la  izquierda,  una  entrada.  Orna- 
mentos. 


ESCENA  PRIMERA  ;  , 

SENECION,  BURRHUS  ' 

L-n  primer  término  aparece  Seneción.  Entra  Burrhus  (por  la  pri- 
mera entrada  a  la  derecha) 

SENECIÓN 

La  ansiedad  ine  hace  aprestirarmie,  Burrhus,  para  ver  la 
muera  m  'que  Nerón,  coma  primer  cónsul,  sei  ha  de  00% 
.ucir  hoy  con  Junia,  su  amiga  devota,;  quejiOfsa  contra  su 
ladre  Agripina.  Sai  sabiduría  (sefá  sujeta  a  una  prueba  dura. 
I  mismo  tiempo  desearía  yo  ayudar  a  Junia,  q;uien^  me 
^mo,  ha  sido  envuelta  en  una  conspiracióiii.  Sé  muy  poco. 
Me  puedes  ilustrar? 
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BUEEHUS  i 

j 

Senedón,  después  de  qae  Nerón  despojó  a  su  madre,  la| 
altiva  Agripina,  del  asiento  ten  bu  lado  en  el  trono,  hubc  j 
naracbas  intrigas  en  la  corte.  Por  razón:  de  ellas,  Nerón  | 
le  ha  quitado  a  Agripina  la  libertad  de  la  corte.  Pero  lasl 
conspiracioflies  son  aún  más  frecuentes  ahora.  Agripina  3á| 
crifícaría  todo  para  reconquistar  él  poder.  I 

í 

seneciOn  i 

Entiendo  que  es  eficazmente  ayudada  por  Séneca,  quier; 
le  está  agradecido  por  haber  hecho  que  lo  llaníiia,ran  s 
Romia  después  de  un  destierro  de  ocho  años. 

BURRHÜS  ^ 

Hay  también  dos  sanguijuelas  en  la  corte,  Planto  y  París 
quienes  son  instrumentos  dispuestos  a  servir  a  Agripiíila 

SENECION 

Me  imiagino  que  ©1  primer  objeto  de  lasi  conspiraciotat 
es  volverle  a  Agripina  la  libertad  de  la^  corte. 

BURRHUS  M 

Nadie  sabe  hasta  donde  la  llevará  la  ambición.  1 

SENECION 

En  el  pasado  la  llevó  muy  lejos.  Su  primer  marido,  Enoí 
barbo,  padre  de  Nerón,  y  su  tercer  marido,  Claudio,  padr- 1 
de  Británico,  fueron  arrastrados  a  la  muerte  a  causa  d^  \ 
esa  ambición.  | 

BURRHUS 

También  Silano,  el  hermano  de  Junia.— Seneción,  es  afoi| 
tunado  el  que  Agripina  cree  que  Nerón  ignora  la  caus.-^ 
de  la  nauerte  de  su  padre.  '  ;| 
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¿  SENECION 

Puede  eso  ser.  Aunque  Nerón  nunca  ha  hablado  de  ello, 
ístoy  seguro  de  que  él  ha  sabido',  desde  su  infancia,  cómio 
r  po'ír  qué  murió  su  padre, 

BÜEEHUS 

El  tosco  Enobatbo  fué  mi  com|>añero  en  la  juventud  y 
oí  ajmigo  íntimo  hasta  su  muerte.  Para  el  mundo  enter,oi 
ira  feroz,  como  un  animial  sal\^aje,  pero  para  Nerón  eara 
in  cordero.  Todo  su  cariñoi  era  correspondido  de  igual 
niauera.  Nerón,  era  feliz  únicamiente  cuanido  estaba  con 
i,  Despiués  de  que  Enobarbo  fué  muerto  por  el  veneno,  una 
lub©  de  muerte  se  posó  sobre  el  alma  de  Nerón  y  nunca 

0  ha  dejado.  Yo,  siendo  como  soy,  el  instructor  de  Nerón, 
16  disipado  BU  tristeza  y  calmado  su  pesar,  y  lo  proitie|o\ 
otatra  la  ira  de  Agripina,  haciéndola  creer  quei  él  ignora 
aj  manera  como  murió  su  padre. 

SENECION 

Eis  lástimia,  Burrhus,  que  Británico  no  haya  tenidoj  al- 
uien  como  tú  que  hiciera  igual  cosa  por  él. 

BÜEKHÜS 

Agripina  no  permitió  que  persona  alguna,  con;  excep- 
ión  de  Narciso,  su  fiel  criado,  educara  a  su  enteinadio. 
iquel  bribón,  Narciso,  con  verdadera  perfidia,,  ha  sustentado 

1  odio  de  Británico  hacia  Agripina,  recordándola  constajij- 
3mento  la  muerte  de  su  padre,  Claudio.  Y  ahora  Británico 
,ún  con  más  frecuencia  (que  antes,  acusa  a  Agripina  de 
aber  hecho  envenenar  a  Claudio. 

SENECION  * 

Verdaderamente  es  una  amenaza  para  la  tranquilidad  de 
Ua.  Ahora,  con  referencia  a  Junia? 

\ 

BÜRKHUS 

Igu^  a  Blritáuico,  su  prometido,  Junia  es*  impulsiva  hasta 
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la  temeridad.  Ella  nunca  perdonará  a  Agripina  la  muerte  i 
de  su  hermano  Silano.  De  consiguiente,  aprovechará  toái\ 
ocasión  que  se  le  presente  de  hacerlo  daño  a  Agripina.  í 

SENECION  i 
Agripina  la  destruirá.  ^  I 

BUEEHUS  I 

i 

A  no  Ser  de  que  Nerón  la  puede  prot^er.  Me  temo  i 
como  tú,  Seneción,  que  la  lealtad  de  Junia  hacia  Nerói  j 
la  ha  conducido  a  un  peligro  grave.  Ella  ha  acusado  i  j 
Agripina,  Planto  y  París  de  que  anoche  conspiraron  pan- 
derrocar  a  Nerón.  Declaró  que  la  instigaron  a  unirse  sí 
ellos.  El  caso  es  sumamente  complicado.  ! 

SENECION  i 

¿  Cómo  pudieron  ellos  pedirle  a  Junia,  quien  daría  1? ! 
vida  por  Nerón,  el  que  les  ayudara  en  una  conspiración  \ 
que  debiera  causarle  la  muerte  a  éste?  | 

BUREHUS  ] 

> 

Seneción,  la  conspiración  contra  Nerón  es  únicamente  m  j 
mentira.  í 

SENECIÓN  j 

Entonces  tú  crees,  como  yo,  que  la  verdadera  conspira  j 
ción  es  en  contra  de  Junia?  Í 

BüRRHUS  ^  j 

El  plan  es  recobrar  la  libertad  de  la  corte  para  Agripina  j 
Junia  es  una  víctima  casual  pero  necesaria.  Agripina  h. } 
encontrado  que  solamente  por  medio  de  medidas  heróica| 
puede  obtener  otra  vez  la  consideración  de  Nerón.  ^ 

SENECION  I 

De  esa  manera  Agripina  logrará  librarse  de  su  enemig.  i 
Junia,  y  recobrar  su  lugar  en  la  corte.  Yo  no  puedo  cree  J 
que  ha  de  lograr  el  éxito.  i 


BUREHUS 


Seneción,  esta  conspiración  iha  sido  cuidadosameíite  pre- 
>aíada  por  Séneca  y  Agripina.   Temo  por  Junia. 

SENECION 

Burrhus,  ¿son  Séneca  y  Agripina  tigres,  que  buscan  de 
«ta  mianetra  destruir  a  Junia  y  aniquilar  a  Británico',  cuya 
©licidad  suprema  es  amarla  a  ella? 

BURRHUS 

En  su  codicia  por  el  poder,  nada  los  detendrá.  Senecióin(, 
le  todas  las  pasiones  y  vicios  bajos  del  hombre,  el  peor 
»s  la  ambición.  La  lujuria,  la  codicia  y  la  vanidad,  todasi 
stán  combinadas  en  la  ambición,  para  hacer  del  hombre 
in  tigre  que  hace  presa  de  sus  'siemtejantes  y  de  la  mujer, 
ai.  vampiro  que  chupa  la  sangre  de  las  de  su  clase.  Desde 
i  día  en  que  Julio  César  se  hizo  amo  de  Roma,  la  ambi- 
ión  ha  reinado  en  los  corazones  de  los  romanos.  Mancha 
<  la  familiai„  a  la  escuela  y  al  altat,  y  aplasta  a  la  libertad, 
.  la  justicia,,  al  honor  a  la  virtud.  Hoy,  Roma  es  un 
nataíso  para  los  bribones  y  un  infierno  para  los  honrados, 
le  sido  afotrtunado  en  poder  decir  que  he  logrado  modelar 
l  pensamiento  de  Nerón  hasta  hacer  de  él  un  enemigo  de 
%  ambición  y  un  campeón  de  la  rectitud.  Yo  había  es- 
merado poder  terminar  mis  días  bajo  su  gobierno,  hacien- 
0  lo  poco  bueno  que  pudiera  y  disfrutando  de  los  gran- 
es dichas  que  él  tiene  promíctidas  al  mundo.  Pero  casi  he 
erdido  la  esperanza.  Cuando  veo  de  lo  que  es  capaz  la 
mbición^  como  se  ve  en  el  presente  caso  de  Junia,  temo 
eír  la  siguiente  víctima  y  que  Nerón  más  tarde  sea  aplas- 
ado  y  que  su  obta  a  favor  de  l^  humanidad  quede  sin 
írminar, 

SENECION 

Nerón  es  un  segundo  Hércules.  El  terminará  su  obra. 
(Entran  Sirvientes  Consulares,  que  se  ocupan  en  sus  deberes.) 

BURRHUS 

Seneción^  Nerón  podrá  llegar  a  revelarse  como  un  Hér- 
ules^  pero  es  mjás  probable  que  llegue  a  ser  un  Sansón, 
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pues^  si  no  tieno  éxito,  áirastrará  consigo  todo  el  edi- 
ficio dei  Imipieirio  Romano^. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  SENECA 

Entra  Séneca,  Oficiales  Consulares,  Procuradores  Públicos  y  Otroí 
(por  las  entradas  a  la  derecha) 

SÉNECA 

(Acercándole  a  Burrhus  y  Seneción.) 

Mi  buen  amigo  Burrhus.,  muy  pronto  veremos  que  tan 
buena  cuenta  puede  dar  Nerón  de  sí  mismo  como  cónsuL 

BÜKRHÜS 

Séneca,  tengo  entera  confianza  en  su  inteligencia  y  amoit! 
a  la  justicia. 

SÉNECA 

Juntos  hemos  dádole,  Burrhus,  un  carácter  del  cual  p|o 
demos  estar  orgullosos. 

SENECION 

Con  seguridad.  Séneca,  tú  no  reclamjes  para  tú  la  glo^ 
ría  de  haber  formado  a  Nerón. 

SÉNECA 

Seneción,  yo,  como  ministro  de  Estado,  he  cooperado 
siempre  con  Burrhus,  comandante  de  Roma,  en  la  edu- 
cación de  Nerón. 

SENECION 

Pero  Nerón  íué  instruido  principalmente  duralate  los  ocho 
años  de  tu  destierro.' 

SÉNECA 

Ha  sido  durante  este  último  año,  Seneción,  que  el  cíe- 
rebro  de  Nerón  ha  tenido  su  mayor'  desarrollo. 
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SENECION 

(Burlándose.) 

Si  algo  ha  aprendido  Nerón  do  tí^  Séneca,  ha  sido  re- 
hazando  tus  lec.cioneis. 

SÉNECA 

i  (Sonriendo.) 
BüTrhus,  ¿no  encuentras  a  Senecióm  algo  áspera? 

BUREHUS 

Algo  franco.  ¿Qué  tanto^falta,   Séne^cia,   antes,  d©  gue 
fincipio  el  jurado  de  Agripnia? 

SÉNECA 

Todavía  falta  algún  tiempo.  Nerón  juzgará  otra  causan 
ites  de  que  se  le  presenten  las  acusaciones  de  Junja, 

'  SENECION 

Esto  es  sorprendente.  ¿Cuál  es  la  otra  causa? 

SÉNECA 

Se  trata  de  xin  hombre  Damado  Pablo  que  se  dice  após- 
l  cristiano. 

BUREHUS 

Va  ser  interesante. 

SENECION 

He  oído  algunos  relatos  extraños  de  los  cristianos. 

SENECA 

Hace  algunos  años,  Pablo  predicó  sobre  las  doctrinasi  ' 
i  Cristo  en  Judea.  Causó  disensiones  serias  entre  los  ju--2L 
"tsión  cerca  de  tres  años.  Cuando  Nerón  fué  proclama-^ 
os  y  fué  encarcelado  por  sedicioso.  Permaneció  en  la-^ 
)  emperador,  Pablo  apeló  ante  él.  Nerón  ordenó  ^oiT 
era  traído  a  Roma  para  juzgarlo. 
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ESCENA  III  ,  I 

DICHOS,   NERON  y  BRITANICO 
Entra  Nerón  y  Británico  (por  la  primera  entrada  a  la  derecha 

SENECA 

Nerón  y  Británico  Uegan.  No  tendremos  mucho  que  ee 
perar. 

(Nerón  se  sienta  en  la  silla  consular  y  Británico  se  aproxima 
Séneca,  Burrhus  y  Seneción.  Los  oficiales  consulares  toman  su; 
puiestos.) 

SENECION 

¡Qué  pálido  está  Británico  I  Es  mouBtruoso  infligirlo  e& 
tos  sufrimientos. 

(Británico    se    une    a    Séneca,    Burrhus    y  Seneción.) 

BURRHUS  I 
(Tomando  la  mano  a  Británico.)  | 
Príncipe,  estás  con  tus  amigos. 

BRITÁNICO  .  ; 

(Tomando   la   mano   a  Seneción.) 
Tengo  necesidad  de  ellos.  ; 

SENECION 

Ten  valor,  Británico  1  Tu  trance  pronto  terminará  y  con 
fiamos  en  (fue  dará  lugar  a  regocijarnos. 

BRITÁNICO  ^ 

Temió  por  Junia.  Mi  corazón  me  dice  que  una  grat 
calamidad  está  próxima  ®j  sobrevenirle. 

(Séneca  se   retira,  demostrando  apatía.) 
Príncipe,  puedes  confiar  en  que  Nerón  hará  justicia,^ 
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ESCENA  lY 

DICHOS,  PABLO,  GUARDIAS  y  OTROS 

ntran  Pablo,   (en   harapos  y  cadenas)  vigilado,  y  Otros   (de  la 
entrada  a  la  izquierda) 

^  SENECA 

(A  Seneción.) 

?!ste  hom'bi'e  Pablo  es,  verdaderamente,  un  espectáculoi 
stimioso. 

(Todos   se  aproximan  a  Nerón.) 
NEKON' 

Dejad  qae  se  aproxime  Pablo. 

(Un  guardia  conduce  a  Pablo  ante  Nerón.) 

(A  Séneca.) 

Ministro,  ¿es  este  hombre  el  Pablo  acusado  de  sedicioso 
Judea? 

SÉNECA 

Cónsul,  este  es  el  Pablo  que  ha  sido  condenado  por 
dicioso  en  Judea. 

(Habla    con   un  Procurador.) 

NERON  ; 

(A  Pablo.) 
¿Tienes  alguien  que  te  defienda? 

PABLO 

Mis  recursos,  César,  no  míe  permiten  emplear  a  un  le- 
ido. 

SENECION 

Cónsul,  aunqrue  no  soy  abogadoi,  si  tú  lo  permites,  de- 
aderé  á  Pablo  hasta  donde  mis  facultades  ime  lo  per- 
itan. 

PABLO 

¿Por  qaé  he  de  necesitar  a  un  .abogado  cliando  tengq 
•nfíanza  en  la  justicia  de  mi  causa? 

'  '  El  Azote  de  Boma— 2^ 
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SENECION 

Tti  causa  pjuede  hablar  por  sí  Bolaj.  Yo  únicamiente 
deíenderé  contra  Las  trampas  de  la  ley,  y  no  te  cobra^ 
por  mis  servicio®  sino  tu  buena  voluntad. 

PABLO 

En  ese  caso  acepto.  Mi  largo  (encarcelaimiento  me  J 
demostrado  que  una  buena  causa  es  muchas  veces  de| 
hecha  por  una  bribonada. 

NERON' 

Ministro,  puedes  presentar  la  causa  por  parte  de  Rom] 

SENECA 

Cónsful,    por  muchos  años  ha  habido  serias  disensión 
a  través  de  Judea  causadas  por  aquéllos  que  predican  1 
doctrinas  de  Cristo.  Los  judíos,  siempre  fieles  a  su  reiigi' 
antigua,  rechazan  a  la  cristiandad.  Pero  los  cristianos  p< 
sisten  en  predicar  sus  evangelios.  Han   causado  disturbif' 
graves.   Las  autoridades   romanas   están   procurando   sup'  \ 
mir  a  la  secta  cristiana,   considerándola   como  una  an 
naza  contra  la  ley  y   el   orden.  Los  jefes   cristianos,  ( 
nocidos  como   apóstoles,   han   sido   aprehendidos    y   enci  | 
celados.  Pablo  ha  sido  el  más  prominente  entre  ellos, 
ha  violado  constantemente  las   órdenes   prohibieixdo   pre^  * 
car  el  cristianismo.  Las  pruebas   de   ello  están   en  est| 
papeles. 


(Presentando  papeles  a  Nerón.) 
SENECION 

Pablo,  en  sus  sermones,  incitó»  al  desorden? 

SENECA 

Aunque  Pablo  no  incitó  ai  desorden,  ios  discursos  de 
lo  causaron,  pues  los  judíos  son  enteramente  hostiles 
sus  doctrinas. 

SENECION 

¿No  está  la  libertad  de  la  palabra  garantizada  por 
ley  romana?  s 


la 
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SÉNECA  i 

Sí,  siempre  (jne  no  esté»  en.  conflicto  con  la  paz  pública. 

SENECIÓN 

Si  Pablo  no  incitó  al  desorden^,  no  ha  cometido  ofelnlsa 
;xtna.  Aquéllos  a  (|uienes  no  te  gustaron  sus  &ermí>- 
s  no  eistaban  obligados  a  oírlos. 

SÉNECA 

Lias  condiciones  m  Judea  son  distintas  a  las  de  Romia. 
ra  {mantener  el  poder  romano  en  Aquella  provincia  es 

cosario  respetar  la  religión  de  los  judíos. 

mi  '  ■ 

SENECION 

^íingún  hombre  tiene  más  respeto  para  esa  religión,  que 
}ii    pues  sé  que  «el  mundo  leí  debe  a  los  judíos  ia  base  de 
I ,  libertad  humana,  los  Diez  Mandamientos,  sobre  los  cua- 
I    están  basadas  todas  las  leyes  justas.  Esos  miandamien- 
;  justifican  el  proceder  de  Pablo.  Ellos  no  prohiben  la 
3rtad  de  la  palabra,  y  únicamente   prohiben  la  infrac- 
n  a  los  derechos  de  nuestros  conciudadanos.  Los  dere- 
)iS  de  Pablo  han  sido  infringidos  en  que  se  le  ha  qui- 
,0  la  libertad  de  la  palabra. 

SÉNECA 

-lia  teoría  <ie  la  libertad  de  la  palabra  ha  sido  contrariada 
esi  ■  las  condiciones  en  Judea.  Es  tal  la  indignación  de  los 
ios  en  contra  de  los   cristianos,   que  varios  de  éstos 
i  sido  muertosi  a  pedradas. 

jH.) 

SENECION 

Han  sido  aprehendidos  y  castigados  los  culpables  de 
3  muertes? 

SÉNECA 

'    (Sonriendo  con  ironía.) 
:^  o  sería  practicable  aprehender  a  comunidades  enteras. 

SENECION 

so  quiere  decir  que  la  policía  encuentra  más  fácil  y 
.  agradable  la  ta;rea  de  aprehender  a  un  hombre  inocente 
ia  cien  culpables. 
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SENECA 

El  primier  deber  de  la  policía  es  conservar  el  orden. 

SENECIÓN 

(Interrumpiendo. 

Aprehendiendo  a  los  que  quebrantan  el  orden.  Pablo 
es  uno  de  esos. 

SENECA 

Sus  doctrinas  provocaron  disturbios  de  otros. 

SENECION 

¿Cuáles  son  tus  doctrinas,  Pablo? 

PABLO 

Amar  a  nuestros  enemigos  y  devolver  bien  por  mal. 

SENECION 

(Perplejo. 

Son  nuevas  para  mí.  Pero  en  nada  son  contrarias  a 
ley  romiana.  Yo  no  las  encuentro  practicables.  Si  yo  ama 
a  mis  enemigos,  en  breve  sería  decorado,  y  si  devolviera  bi 
por  mal,  muy  pronto  estaría  sepultado  bajo  el  mal 
tener  bien  que  devolver.  Cónsul,  ¿qué  hay  en  estas  ái 
trinas  que  causen  a  las  gentes  razonables  que  se  ail 
tinen  ? 

SÉNECA 

Si  las  disensiones  en  Judea  no  son  consideradas  coa 
suficientes  para  causar  el  encarcelamiento  de  Pablo,  pres< 
taría  un  argumento  final  que  convencería  al  cónsul  q 
la  secta  religiosa  dirigida  por  Pablo  es  una  amenaza  pí 
la  integridad  del  Imperio  Romano.  Cónsul,  los  cristiai 
son  distintos  a  otras  sectas  religiosas.  Se'  conocen 
señias  y  ts|ímbolos,  y  son,  por  consiguiente^  peligrosos  al  re 
del  mundo. 

SENECION 

Yo   soy  antagónico   a  sociedades   secretas,    corno  .lo 
también  César.  Tales  sociedades,  como  las  que  existen 
Roma,  están  compuestas  de  los   ambiciosos   que  procui 
avanzar  sus  intereses  por  medios  ilícitos,  perseguir  a 
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enemigos  por  métodos  injustos  y  cometer  crímenes  con  im- 
punidad. 'Deben  ser  disueltas,  pues  minan  a  la  justicia  y 
.  la  libertad.  Los  hombres  libres  no  deb'en  tolerar  entre  sí 
US  esclavos  de  juramento.  Pero  a  Pablo  no  se  le  ha  acu- 
ado  de  pertenecer  a  una  sociedad  secreta  ni  se  ha  com- 
robado  que  los  cristianos  formian  tal  sociedad. 

NEKÓN 

Dejad  qiue  Pablo  hable  por  sí  mismO'. 

PABLO 

César,  la  religión  cristiana  terminantemeíiite  condena  las 
■xiedades  secretas  de  todas  clases. 

SÉNECA 

(Con  ironía.) 

Es,  pues,  simplemeilte  una  nueva  filosofía? 

SENECION 

(Interponiéndose.) 

A  Romia  no  le  interesa  saber  si  la  religión  de  Pablo 
5  una  nueva  filosofía  o  tina  nuevia  injdustria.  Hay  idoisi 
il  distintas  religiones  en  Roma.   ¿Por   qué  preocuparnos 

tenemos  otra?  La  cuestión  pendiente  es  de  justicia  y  tío 
)  religión. 

NEEON 

Ministro,  ¿tienes  pruebas  de  sedición  que  ofrecer? 

SÉNECA 

i  Cónsul,  antes  de  juzgar  a  Pablo  sería  bueno  saber  algo 
í  esta  filosofía  cristiana. 

SENECIÓN 

Es  preferible  hacer  justicia  primero  y  luego  tratar  de 
osofía. 

SÉNECA 

Sj  su  filosofía  no  es  falsa,  Pablo  no  sufrirá. 

SENECIÓN 

Roma  tiene  demasiada  filosofía  y  mjuy  poca  justicia, 
íj^mos  a  la  filosofía  fuera  de  esta  causa. 
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SENECA 

Seneción  no  cree  miiclio  en  el  valor  de  la  filosofía. 

SENECION 

Me  haces  una  injusticia.  Séneca.  Yo  creo  que  los  fiL 
sofos  hacen  un  gran  servicio  a  la  humanidad.  En  las  ed; 
des  venideras  sus  calaveras  serán  usadas  para  hacer  b 
tonee. 

NERON 

Ministro,  no  podemos  disentir  de  filosofía  ni  de  religio 
¿Tienes  pruebas  algunas  de  los  cargos  hechos  a  Pablo 
sedición  ? 

SÉNECA  ,  ^1 

Las  pruebas  son  de  que  Pablo  desobedeció  las  órdea 
de  las  autoridades  romanas  prohibiendo  predicar  sobre 
doctrinas  de  Cristo  en  Judea.   Eso   debiera  ser  suficieptl 

SENECION 

Es  suficiente  para  probar  que  las  autoridades  violar* 
los  derechos  de  Pablo  y  las  leyes  de  Roma  que  garap 
zan  la  libertad  de  la  palabra.  ^ 

SENECA 

Cónsul,  es  inútil  proceder  más  adelante. 

NERON  ^ 

Me  es  claro  que  Pablo  no  ha  hecho  mal  aJguno  y  c 
las  autoridades  romanas  le  han  sujetado  a  una  grave 
justicia.  De  consiguiente,  ordeno  que  le  sean  quitadas 
cadenas  a  Pablo. 

(Los  guardias  rompen  las  cadenas.) 

Pablo  será  pagado  por  la  tesorería  de  Roma  una  cantit 
suficiente  para  compensarle  por  las  injusticias  que  ha 
frido.  Roma  le  dará  (ima  casa  cómoda  en  que  viva,  {) 
ayudarle  a  olvidar  los  pesares  de  su  cautiverio.  Si  Pablo 
lo  desea,  se  le  (pondrá  a  sus  órdenes  un  soldado  que  le  si 
de  criado,  para  condonar  las  injusticias  que  sufrió  m 
tras  que  permaneció  en  poder  de  los  soldados.  Pablo  pe 
predicar  las  doctrinas  de  Cristo  donde  y  cuándo  quiera. 
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PABLO 

(Fervorosamente.) 

Césax^  mi  gratitud  hacia  tí  será  tan  grande  comiOi  lo  es 
ai  fé  en  Cristo.  , 

ESCENA  V 

(Sale  por  la  primera  entrada  a  la  derecha.) 

DICHOS,   menos    PABLO,   JUNIA    y  OCTAVIA 

ntran  Junia  y  Octavia   (por  la  primera  entrada  a  la  derecha) 

BRITÁNICO  i 

(Adelantándose  hacia  Junia.) 

iMi  Junia!  ¿Por  qué  tan  triste,  tan  seria,  y,  sin  emr 
axgo,  con  tanta  catea? 

JUNIA 

Británico,   lestoy  resignada  a  la  suerte. 

BRITÁNICO 

Hablas  conio  si  tú_,  y  no  Agripina,  fuera  la;  acusaxia. 

(A  Octavia.) 

Tú  también^  Octavia,  estás  decaída. 

OCTAVIA 

Hermano,  ¿por  qiié  debo  yo  desesperar?  La  verdad  está 
i  lado  de  Junia, 

(Británico  se  coloca  junto  a  Junia.) 
ESCENA  VI 

[CHOS,  PLAUTO,  GUARDIAS,  FOLION  y  PARIS,  AGRIPINA 

y  ACERONIA 

itran   Plauto,   vigilado,    Polion   y    París    (por   la    puerta    de  la 

izquierda) 

NERON 

Folión,  trae  a  tu  prisionera  Locusta,  sin  tardanza. 

(Sale  Polion  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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Entran  Agripina  y  Aceronia  (por  la  segunda  entrada  a  la  derecha 

SÉNECA 

(A   Seneción,  al  pasar  Agripina.) 

jSeneción,  observa  a  Agripina!  EUa  qne  hace  poco  r 
ílejaba  felicidad  es  aliora  sólo  una  imagen  del  dolor. 

(Agripina  lo  oye.) 

/  AGRIPINA 

(Con  cierta  ironía.) 

¿No  temes.  Séneca,  qiie  tus  palabras  puedan  causar  otem 
y  frustrar  sus  intenciones  cariñosas? 

(Junia  demuestra  inquietud.) 

OCTAVIA 

(A  Junia.)' 

No  temas,  querida  Junia.  :^ 

AGRIPINA  f 
(A  Aceronia.) 

Ah,  Aceronia,  ¿está  Octavia  entre  mis  enemigos? 

OCTAVIA  p 

Tus  falsas  caricias,  señora,  no  lograron  hacer  de  mí  u, 
enemiga  de  Nerón.  i 

AGRIPINA 

Es  cierto  que  cuando  tú  eras  una  criatura  te  acarició 
vano.  No  sabía  que  tú,  huérfana  y  sin  amigos,  no  eo 
merecedora  de  tener  una  madre  y  amiga. 

(A  Nerón*), 

Te  suplico,  Nerón,  .como  hijo  mío,  que  pongas  fin  a  e 
iniquidad  sin  pérdida  de  tiempo. 

NERON 

¿Está  Junia  preparada? 

JUNIA 

(Con  resignación. 

Estoy  preparada  como  -aquél  que  sirve  en  el  desfile  de 
muerte.  Si  yo  fuese,  oh  Nerón,  quién  debiera  ser  acu3 
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condenada,  estaría  menos  aniquilada  de  lo  que  estoy 
iquí,  siendo  yo  la  acusadora.  Aun  eai  el  caso  de  que 
mis  palabras  lleve'n  la  pena  consigo  a  otra  persona,  la  Muer- 
e  no  tendría  sino  una  victoria  muy  piobre,  pues  la  víctimia 
nás  desgraciada  de  este  triste  causa  aún  viviría. 

(Indicándose   ella  misma.) 

(Séneca  y  Agripina  cambian  miradas  demostrando  júbilo.) 

SENECION 

Ten  valor,   ¡  Junia ! 

JUNIA 

(A  Agripina.) 

Has  logrado,  por  medio  de  este  penoso  deber,  señi0(ra,; 
ajgarme  de  pesar.  A  pesar  de  que  cumpliré  con  mi  deber 
in  temor,  mi  corazión  se  rebela  contra  de  él. 

i     I       ;  1     ^     ;  (A  Nerón.) 

César,  ayer  a  mediodía  París  (señalando  a  París)  m©  indicó 
lie  Agripina  deseaba  hablar  conmigo.  En  la  noche  la  fui 
ver.  Con  ella  estaban  Planto  y  París.  Agripina  me  dijo 
iba  a  implorarte  tu  misericordia.  Prometí  ayudairla.' 
!on  el  corazón  contento  la  acompañé  ante  tí.  Agripin^ 
5  rogó  le  devolvieras  la  libertad  de  la  corte.  Por  ella  su- 
iiqné.  Con  nuestras  almas  enteras  te  pedimos  misericor- 
ia,  pero  en  vano.  Tú  no  cedistes.  Nos  dejastes  sin  espe- 
anzas.  Volvimos  a  donde  estaban  Planto  y  París.  La  ra- 
ía vengativa  les  quitó  toda  la  paciencia.  Yo  estaba  llena 
e  pesar.  Pero  yo,  únicamente.  La  furia  no  dejaba  lugar 
l  pesar  en  i^gripina.  Planto  y  París.  En  odio  hacia  tí, 
ferón,  Agripina  juró  su  vida  y  su  cariño  a  Planto  y 
'lauto,  con  entera  calma,  juró  causar  tu  ruina.  Declararon/ 
nfáticatinente  que  este  día  sería  el  último  de  tu  vida  y 
ue  eiUos  aiscenderían  al  trono.  Ellos  unirían  las  dos  gran- 
es líneas  legadas  por  Augusto.  Declararon  que  ellos,  uni- 
os en  matrimonio  y  como  herederos  legítimos,  asumirían 
obre  Romia  aquel  poder  que  tú  has  usurpado.  Cuandoi  yO'  los 
3proché,  míe  amenazaron  y,  para  agregarle  el  horror  a  sus 
menazas,  hicieron  que  Polión,  el  carcelero  de  Roma,  tra- 
erá ante  mí  a  la  envenenadora  Locusta.  Me  advirtieron 
de  no  unir  mi  mano  a  la  de  ellos,  todoi  lo  que  ó^iierq 
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sería  destriüdo,  pu-es^  que  matarían  a  Británico.  Cuando 
presencia  monstruosa  de  Locusta  había  acallado  mi  indig 
nación,  procuraron  acallar  a  mi   alma   con  promesas.  M 
dijeron  (jue  si  les  ayudaba  a  matarte  a  tí,  Británico  y 
también   trinnfaríamos,   pues   una  vez    que   ellos  hubierai] 
recobrado  sus  antiguos  derechos  de  gobernar  a  Roma, 
'  sería  la  esposa  de  Británico.  Nerón,   bien  sé   que  desp 
cias  a  los  delatores,  pero,  ¡y  de  mil  de  no  haberte  avisad 
de  tn  peligro  hubiera  yo  perdido  la  razón. 

(Se  hac€<  a  un  lado,  junto^  a  Británico.) 

OCTAVIA 

Nerón,  fué  porque  yo  la  instigué,  que  Junia  te  inforim 
de  esta  conspiración.  Ella  no  ha  logrado  dormir  durani 
la  noche. 

NERON 

La  lealtad  y  la  verdad  siempre  han  guiado  a  Juiü 
¿Qué  tienes  tú  que  decir.  Planto? 

PLAÜTO 

César,    no  sé  cómo  responder.   ¿Qiué   es    lo  que  Jan 
inventa?  .¿Mancharía  eUa  su  limpio  nombro   con.  la  p€ 
jura?  En  esta  causa  extraña  la  justicia  debe  venir  de  aqjo 
Uos  que  tienen  fé  en  la  suerte.  Yo  dejaré  que  el  curso 
las  cosas  prueben  mi  inocencia. 

NERON 

París,  habla. 

PARIS 

César,  después  de  que  anoche  me  separé  de  tí,  unos  gril 
me  condujeron  a  las  habitaciones  de  Agripina.  Allí  i 
encontré  con  Junia,  cuya  furia  era  incontenible.  Junia  jn 
causar  la  muerte  a  Agripina  y  a  Planto.  Procuré  calmai 
pero  en  vano.  Acompañado  de  mí,  ella  salió  obsesada  j. 
la  furia. 

NERON 

(A  Agripina.) 

Señora,  hablad,  libremente. 
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AGKIPINA 

Anoche,  Nerón,  Jiunia  lanzó  jamenazas  de  muerte  contra 
ni.  Sus  amenazas  (no  mte  aímiadrenfaron,  sinO'  para  ha- 
berme t'emer  que  Junia  ihubiese  ¿perdido  la  rezón.  Noi  temí 
)or  mí,  pues,  agobiada  por  el  pesar,  sé  que  estoy  pre- 
[estinada  al  infortunio  y  no  lucho  por  cambiar  mi  suerte. 
>ero  lloré  por  Juuia,  sabiendo  muy  bien  que  el  amor  des- 
sperante  que  le  tiene  a  Británico  devora  su  corazón  y 
¡ue  el  dolor  pesa  con  fuerza  sobre  su  pensamiento.  Nerón, 
a©  equivoqué,  ai  sentir  dolor  por  Junia.  Cuando  ella  toe 
uplicó  que  intercediera  ante  tí  a  favor  de  ella  y  de  su 
iri tánico,  sabía  que  yo  no  míe  atrevía  a  hacerlo  y  sin 
mbargo,  cuando  rehusé  hacerlo,  ella  me  alarmó'  con  las 
menazas  que  ahoía  con  toda  calma  procura  cumplir. 

(Se  hace  a  un  lado.) 

EiCSENA  VII 

)ICHOS,  FOLION,  LOCUSTA,   GUARDIAS  y  ANDROMACO 

Entran   Folión,   Locusta,   vigilada,   y  Andrómaco   (por  la  entrada 

a  la  izquierda) 

MUCHOS 

i  La  envenenad  om! 

NERÓN 

Folión,  ¿es  esta  Locusta? 

FOLION 

Eista  es  Locusta,  Cónsul. 

^  NERON 

'  (A  Locusta.) 

¿Estuviste  fuera  de  tu  prisión  anoche? 

LOCUSTA 

'  Por  dos  largos  años  no  he  respirado  fuera  de  los  muros 
3  la  cárcel  hasta  hoy. 

NERON 

Folión,  ¿das  testimonio  de  que  Locusta  estaha  en  tu 
iistodia  en  TuUianumi  durante  la  noche? 
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POLION  ¿ 

Cónsul,  ella  estaba  confinada  en  la  prisión  de  Tulliania 
anoche  tan  rigurosamiente  como  todas  Las  otras  noches.  F( 
lizmente  tu.  propio  médico,  Andrómaco,  cuya  honradez  nunc. 
ha  sido  puesta  en.,  duda,  puede  dar  teistimonio  ccinm¿g< 
de  eUo. 

andeOmaco 

(A  Nerón.) 

Anoche  esta  mujer  estaba  cerca  de  La  muerte  en  la  pfi 
sión  de  TuUianum'.  Yo  la  atendí.  No  es  probable  qne  hay 
salido  durante  la  noche. 

(Junia  se  desmaya,   Británico  la  apoya  y  Andrómaco  la  auxilií 

NERON  ^1 

Eiste  es  increíble. 

(Junia  vuelve  en  sí.) 

¿Tiene  Junia  algo  más  que  declarar?  n 

JUNIA  I' 

Nerón,  he  declarado  todo.  Mi  deber  está  cumplido. 

OCTAVIA 

(Intercediendo.)^ , 

Nerón,  ¡  Junia  ha  sido  embrollada  por  la  astucia  de  Agí 
pina,  la  maña  de  Planto  y  la  viveza  de  Séneca!  ¡No'  ] 
castigues ! 

JUNIA 

(Resignadamente.) 

Dejadme  que,  agobiada  por  el  dolor  y  atormentada  por 
vergüenza  y  herida  por  la  traición,   sufra  lejos  de  Rom 

NERON 

Aunque  es  evidente  que  los  acusados  son  inocentes,  ! 
puedo  creer  que  Junia  fuera  capaz  de  dar  testimonio  fák 
Y,  sin  embargo,  debo  aceptar  las  pruebas  que  están  en 
contra.  Dejad  a  Planto  libre.  A  París  no  se  le  debo  c 
tener. 

(Los    guardias    se    retiran    de    Plauto    y  París.J 


—  29  — 


Jimia,  no  creo  en  tu  culpabilidad,  pero  debo*,  con  el  co- 
azón  lastimado,  ordenar  qxie  seas  desterrada  de  Roma  por 
n  tiempo. 

(Británico  cae  desmayado.) 

OCTAVIA 

¡Atended  a  Británico I 

(Seneción,  Burrhus  y  Andrómaco  atiendeíi  a  Británico.) 

SENECA 

(A  Nerón.) 

Cónsul,  ¿  me  sería  permitido  sugerir  ^q;ue  una  sentencia 
il  no  va  de  acuerdo  con  la  ley?  El  destierro  en  este  caso 
3b0  ser  para  siempre. 

(Andrómaco  vuelva  en  sí  a  Británico.) 
NERON 

Haré  justicia,  no  obstante,  la  ley.  Junia  será  desterrada 
iiSta  qne  yo  la  vuelva  a  llamar. 

OCTAVIA 

Nerón,  permitidme  irme  con  ella.  Mi  cariño  vive  en  Juma, 
srmitidme  que  comparta  su  destierro  a  SiU  ladoi. 

NERON 

Puedes  irte  con  ella.  Octavia,  para  quererla  y  consolarla. 

SENECA 

Cuando  míenos.  Cónsul,  poned  un  período  para  su  des- 
íiro:  unos  diez  años. 

>  SENECION 

(Con  ironía.) 

La  generosidad  de  Séneca  está  inspirada  en  su  cariñosa 
osofía. 
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ANDEOMACO 

César,  tal  vez  yo  he  hecho  uq  mal  a  Junia.  Te  picc 
que  ignores  mi  testimonio.  Pudiera  ser  que  Locusta  hu 
hiera  sahdo  de  su  prisión  anoche.  Su  enfermedad  pue 
de  haher  sido  causada  por  drogas  empleadas  para 
ocasión.  La  astucia  de  las  envenenadoras  muchas  vece: 
se  hurla  de  la  ciencia  de  los  médicos.  No  permitas  que  cosí 
alguna  de  las  que  dije,  César,  le  causen  un  mal  a  Junia 

NEEON  . 

Te  doy  las  gracias,  Andrómaco.  Sin  ©mhargo,  las  balaH 
zas  de  la  justicia  pesan  en  contra  de  Junia. 

AGEIPINA 

Nerón,  para  asegurarme  un  período  de  tranquilidad,  pid 
que  Junia  sea  desterrada  únicamente  por  cinco  años. 

NEEON 

(Severamente.) 

Yo  llamaré  a  Junia  de  regreso  a  Roma  en  un  espaci 
taa  corto  que  su  destierro  gerá  únicamente  de  nombre. 

(A  Agripina.)^ 

Como  compensación  por  sufrimientos  que  has  tenido  e' 
este  caso,  te  devuelvo,  señora,  la  libertad  de  la  corte.  Cu 
dadla  bien. 

BEITANICO  1 
(Acariciando  a  Junia.» 

Junia,  que  nuestro  ainor  sea  más  fuerte  a  medida 
aumentan  nuestras  penas. 

JUNIA 

(Consolándola.) 

Británico,  ¡sé  fuerte,  ten  esperanza  y  ora!  Recuerda  (p 


cielo  de  la  felicidad  siempre  prevalecerá,  al  fín,  sobre  el 
eéano  de  pesar. 


(A  Nerón.) 

Nerón,  adiós I  ¡Qué  guardias  de  dioises  te  cuiden! 
unia,   Octavia,   Británicó,    Seneción,   Andrómaco    y   Burrhus,  en 
1  grupo,  se  retiran  hacia  la  primera  entrada  a  la  derecha.) 


TELON 


\ 


ACTO  SEGUNDO 


cena  en  Roma.  Habitaciones  de  Agripina  en  el  Palacio.  A  la 
derecha:  al  frente,  puerta  para  la  habitación  de  Británico; 
más  atrás,  puerta  al  corredor  principal.  En  el  fondo:  puerta  a 
unas  piezas  privadas.  A  la  izquierda:  una  puerta.  Muebles 
lujosos.  Al  caer   de  la  tarde,  luego  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

AGRIPINA  y  BRITANICO 

ripina  en  actitud  de  estar  en  espera.  Entra  Británico  (de  su 

habitación) 

AGEIPINA 

(Efusivamente.) 
íi  hijo,  hoy  me  he  sacrificada  por  tí. 

BKITÁNICO 

(Con  reserva.) 

.ugusta,  he  venido  con  el  objeto  de  consolarte. 
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AGRIPINA 

(Acariciándo  y  besándolo 

I  Británico  mío!  En  verdad,  los  Mjois.  no  salten  de  la 
turaieza  espontáneamente  sino  que  deten  ser  quitados 
la  naturaleza  con  cariño.  jAsí!   Dios  sabe  que  te  qui 
ímás  a  tí,  con  ser  mi  hijo  adoptivo,  que  lo  que  quiere 
Nerón. 

BRITÁNICO 

Augusta,  deseara  saber  qué  nuevas  alarmas  se  le^^an 
ahora  que  perturban  la  paz  tuya  y  de  Nerón. 

AGRIPINA 

Hijo,-  hoy  acusé  al  Emperador  dei  un  crimen  por  ha 
arrojado  a  Octavia  de  su  lado.   Todo  Roma  me  apoy 
reclama  que  Nerón  llame  a  Octavia  de  su  destierro. 

BRITANICO 

'  (Suavemente 

Pero,  jsi  ella  está  aquí! 

AGRIPINA 

!  (Asombrada 

¡Octavia  en  Roma!  ¿Aquí  la  esposa  de  Nerón,  mi  h 

BRITANICO 

(Divertido 

Y  mi  hermana  está  en  Roma.  Acabo  de  saludarla. 

AGRIPINA 

(Con  sentimientc 

¿No  mte  busca? 

BRITÁNICO 

Y  nunca  lo  hará.  Ella  vuelve,  de  sU  entera  volunte 
saludar  públicamente  a  Popea  como  la  esposa  de 

AGRIPINA 

(Con  serieda< 

Nadie  sino  una  esclava  consentiría  en,  manchar  as 
matrimonio. 
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BKITANICO 

Augusta,  fueron  esclavo®  lois  que,  aún,  piara  las  razones 
[e  Estado,  forzaron  a  un  hermano  a;  casarso  oon  la  her- 
iaiana  y  ha  sido  d©  ventaja  el  qne  Octavia  y  Nerón  hayan 
ignorado  un  miatrimonio  que  fué   ilícito  celej)rar. 

AGRIPINA 

¿Para  qué  burlarte,  Británico?  Es  verdad  que  yo  hice 

Ise  matrimionio,  pero  sabía  que  Octavia  era  hermana,,  no 

,e  sangre,  sino  únicamente  de  Wombre,   de  Nerón. 

BRITÁNICO 

Pero  la  cercanía  de  la  sangre,  no  del  cariño,  lo®  hizo 
!?posos,  aunque  sólo  de  nombre. 

AGRIPINA 

(Interrogativamente.) 
Ven,  Británico  1  ¿Ha  vuelto  Junia  también  a  Roma? 

BRITÁNICO 

Augusta,  ella  pemnanece  en  él  destierro.  I 

AGRIPINA 

¿Y  Británico  defiende  a  Nerón,  que  desterró  a  Junia? 

BRITÁNICO  i 

'  (Con  pesar.) 

lOh,  no  bables  así!  |Ay!  ¡Mi  Junia I  ¡Hecha  paira  su- 
ri Ay,  Dios,  verdaderamente,  el  fruto  del  amor  sion  las 
jrimias. 

AGRIPINA 

No  te  aflijas,  Británico.  Roniíi  conoce  tus-  penas  y  sólo 
v>era  tu  deseo  para  hacerte  justicia.  ¡ 

BRITÁNICO  í 

ííerón  míe  aconseja  que  visite  a  Junia  y  caihnei  las  penas 
Su  destierro. 
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AGRIPINA 

)  (Alarmada.) 

De  esa  mianera  te  arrojaría  de  su  camino'  comoi  ha  arr 
jado  a  tus  amigos.  ¡No  vayas I 

BRITÁNICO 

El  cariño  que  le^  teTigo  a  Nerón  me  hace  permianecer  « 
Roma. 

AGRIPINA 

Con  (juereirüjoi  a  él  t^f  oldia^l  a  tí  mismo.  Su  ayuda  te  arr 
naría.  Te  soíiríe  con  gracia  de  santo  para  aplastarte 


BRITÁNICO 

I  (Pensativamente.) 

¡Lo  sél  ¡Lo  sé! 

AGRIPINA 


m 


¿Y,   sabiéndolo!,  lo  lisonjeaB?  Británico',   tú   tienes  al 
nos  amigos  preciosos.  Todavía  hay  hombres  en  Roma 
siosos  de  ayudarte. 

BRITÁNICO 

(Fingiendo  ser  tentado 

Estoy  perplejo.  i 

AGRIPINA 

Mis  palabras  son  tan  claras  comio'  la  luz.  Venga  a 
aimigos,  a  tí  mismo.  Asciende  al  trono  con  la  muerto 
Nerón.  Alarga  fus,  hrazosi  |y  recoge  en  tus.  manos  jióy< 
al  mundo  enteiro. 
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ESCENA  II 
DICHOS,   ACERONIA  y  SENECA 
Entra  Aceronia   (del  corredor  principal) 
BKITÁNICO 

(Pausadamente.) 

No  hace  mucho  que  tú,  por  tu  ocrgulio  vanidoso  y  tu 
anía,  incurriste  en  el  enoijo  de  Neróta.  El  fué  justo.  Te 
itó  la  pomípa  de  emperatriz.  Paria  poder  reinar  otra  vez 
.guastes  un  plan  indignoi.  Llamlaistes  a  Juíiia  en  tu  auxilio 
ra  conspirar  a  fin  de  causar  la  caída  do  Nerón  y  la 
Metistes  que  isería  mi  esposa.  Tú  sabías  que  Junia  era 
l  para  con  Neróin.  Y,  sin  emibargO',  la  hioisfces.  creer 
e  estabas  jgrocurando  la  miuerte  de  Neróai  y  lograstesi 
e  ella,  con  toda  prisa,  lo  avisara  a  Nerón.  Así  lograstes; 
Qar.  Ella  no  tenía  pruebas  para  sostener  sus  cargos;  de 
asiguiente,  fué  desterrada  y  tú  vuelta  al  poder  piara  cal- 
'j  tu  inocencia  injuriada.  Lograstes  el  objeto  de  tu  cons- 
ación,  nuevo  poder,  que  ahora  usas  para  atacar  a  aqué- 
s  que  no  quietres. 

AGEIPINA 

Muchacho  irreflexivo  I  Todo  lo  que  he  hecho  ha  sido 
ra  \u  bien.  Procuro  devolverte  el  trono  que  te  quité 
ra  dárselo  al  rnás  ingratoi  de  mis  hijos. 

BRITÁNICO 

(Retirándose.) 

\ugusta,  así  seUastes  la  suerte  de  Juhia. 

AGBIPINA 

(Queriendo  detenerlo.) 

Juédate,  Británico. 

BRITÁNICO 

Vh,  no.  Buscad  otra  presa. 

[  (Sale.  A  su  habitación.) 
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AOEEONIA 

Ahí  viene  S&eca,  Atigiista. 

AGRIPINA 

Pon,  Aceronia,  el  vaso  de;  atmioíres  sobre  este  tapefc 
Riega  ñores  alrededor  del  asiento  que  Séneca  prefiere.  E»t 
bien. 

Entra  Séneca  (del  corredor  principal.) 

(A  Séneca,  con  afecto,) 

lAh^  Sénecal 

(Sale  Acerobiay  a  la  pieza  privada.) 

ESCENA  III 
AGRIPINA  y  SENECA 
SÉNECA 

Vengo  a  rendirle  homenaje  a  mi  idolatría  ante  tu  duk 
presencia.  , 

^  AGRIPINA 

i     (Abrazándolo   y  besándolo.) 

Déjame  que  alimente  tu  cariño.  Es  de  esta  manera  qt 
las  madreís  alimentan  a  su  primera  cría,  denLasiado. 

SÉNECA 

Me  encantas  demasiado.  ¡Oh!   ¡qué  fueras  mía  ante 
mundo  I 

AGEIPINA 

Manda  j   verás.   ¡Besa!   i Hieres!    j Sangras   mjis  labiot 

SÉNECA 

(Con  pasión.) 

Arrancaría  el  vino  de  ellos. 

AGRIPINA  Éf 

Si  fuera  yo  inmortal,  bien  lo  pudieras  hacer,  pues  y 
en  dejándote,  sentiría  la  gloria. 


—  39  — 

SÉNECA 

Eres  la  más  pura  esencia  del  deseo  que  haya  heclio  la 
ituraLeza. 

AGRIPINA 

(Ofuscada.) 

iVenI 

(llevándolo  de  la  mano.) 

SÉNECA 

(Con  seriedad.) 

Como  tú  lo  deseaSj  dulce  reina,  Pero  la  razón  primero. 

AGRIPINA 

(Aún  llevándolo.) 

Ven,  Séneca,  y  olvida  la  inquietud.  ¿No  puede  tu  amor 
^ar  mis  sonrisas  con  el  abandonq  de  los  cuidados  de 
tado? 

SÉNECA 

|SiI  Chuparía  hasta  tu  misma  alma  para  saciar  mi  amor, 
íxo  vamos  primero  a  pensar  de   nuestro  grave  peligro, 

1  AGRIPINA 

(Con   seriedad,  parándose.) 

Muy  cierto.  Veo  que  la  seguridad  es  aún  nuestro  placer, 
las  dispuesto  concerniente  a  Británico? 

SÉNECA 

Eista  noche  será  su  última. 

'  AGRIPINA 

Ojalá  fuese  cierto.  Británico  destruye  la  tranquilidad  de  mi 
píritu.  Yo  no  puedo  respirar  mientras  él  existe.  La  garra 
(la  tiranía  lestá  en  mi  garganta.  Además,  mientras  Neróax 
ina,  Popea  sobre-reina. 

SÉNECA 

¿Popea?  No.  EiUa  es  la  inocencia  ideal.  Copa  tus  artes 


—  40  — 


blandas  tú  puedes,  por  medio  do  ella,  tener  poder  que  nuai( 
se  ha  soñado. 

AGRIPINA 

Yo  no  Llevo  dos  Augustas  en  la  corte.  E,so  me  humill 
¡Mi   cabeza   quema!   Oh,   ¿por   qué   ha  excluido  Roma 
las  mujeres   del   trono?   ¿Debo   yo,    como   Cleopatra,  laJ 
ascender? 

SENECA 

(compadeciendo.) 

Ya  no  tendrás  mucho  que  sufrir.  jOtra  vez  montarás 
poder  I 

(Elocuentemente.) 

1  Escucha!  La  envenenadora  Locusta;  y  su  carcelero,  Poliá 
están  en  la  habitación  de  Británico.  Esta  noche  ello»  ' 
servirán, 

AGRIPINA 

1  Cómo  me  regocijo !  Esta  noche  he  soportado  un  dob 
insulto  de  Británico,  quien  se  jacta  que  Octavia  está  < 
Roma  para  saludar  a  Popea  como  emperatriz.  Me  pesa  q\ 
Locusta  no  hubiese  también  matado  a  Británico  cuando  el 
venenó  a  Claudio.  jSi  hubiese  yo  puesto  a  Britáaiico  ( 
cuidado  de  Locusta  junto  con  su  padre,  cuando  moví  a  Roctm 

SENECA 

Sin  embargo,  felizmente  Locusta  no  ha  muerto. 

AGRIPINA 

Oh,  yo  pudiera  arrancar  la  vida  de  todos  ellos...  Pope 
Junia,  Octavia,  todos  los  amigojs  de  Nerón  y  luego  'ai 
mismo. 

SENECA 

(Con  aprobación 
¡Vaya!  jVaya!  Con  calma  debemos  buscar  la  venga|az 

AGRIPINA 

Bueno,  sin  embargo,  esta  noche  atacamiop  a  Británico.  ¿O 
tavia? 
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'  SENECA 

A  su  tiemipo, 

AGBIPINA 

(Besándolo  y  acariciándolo.) 

Ven,  sellamiOB  nuestra.s  esperanzias.  Nuestro  aimor  flore- 
erá. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  ACERONIA,  FOLION,  SExNECION  y  BURRHUS 

ACERONIA 

Tus  convidados  llegan,  Augusta. 

(Sale'  a  la  pieza  privada.) 

AGRIPINA 

Para  poner  fin  a  mi  felicidad. 

(Se   colocan   lejos   uno   del  otro.) 
(Entra   Polion   de  la   habitación   de  Británico.) 
SÉNECA 

(Con  ansiedad.) 

¿Qué  tal.  Folión? 

POLION 

(Confidencialmente . ) 

Séneca,  bien.  Locusta  sirve.  Ella  le  dará  al  Británico! 
n  trago  de  veneno  dentro  de  una  hora. 

•\   '  AGRIPINA 

(Aproximándose  con  cautela.) 

Tened  cuidado. 

(Entran  Seneción  y  Burrhus  del  corredor  principal.) 
¿Y  dónde  eistá  Nerón,  Burrhus 

BURRHUS 

Augusta,  él  nos  sigue. 
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AGRIPtNA 

Se  dice  que  su  cara  fué  golpeada  anoche  en  unos  em. 
brollos. 

^  BURRHUS 

Mientras  de  que  andaba  por  las  barriadas,  fué,  por  un 
equívoco  golpeado  por  un  esclavo. 

AGBIPINA 

¿Y  el  e^avo? 

BüBEHÜS 

(Indiferente.) 

Está  bien.  Goza  de  su  libertad, 

SENECA 

Así  reina  Nerón.  Busca  su  propia  destrucción  con  unb. 
gracia  auí?  igual  y  con  cuidado,  por  no  causar  ofensa,  el 
monstruo  no  se  defenderá  cuando  sea  servido  con  la  muerte 

SENECION 

(Con  resentimiento.) 
¿Por   qué   es   el  monstruo,  ministro? 

SÉNECA 

(Inquieto.) 

¿Por  qué?  Es  el  emperador  y  camina  por  las  barriadas. 
Es  el  hijo  de  Augusta  y  la  desprecia;  Adora  a  las  multita- 
des.  Es  monstruoso  pelear  así  con  los  de  su  propia  clase 

SENECION 

(Con  ironía.) 

iFs  monstruoso  el  que  el  emperador  ayude  a  los  pobres 

SÉNECA 

Tu  ironía  es  pura  verdad,  Seneción. 

SENECION 

Ministro,  el  decir  la  verdad  pura  es  decir  buenas  noticias 
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SENECA 

La  verdad  pura,  Seneción,  es  prueba  verdadera.  Tú  con 
años  aprenderás,  buen  amigo,   que   el   populacboi  fes 
il  en  cada  parte,  en  cada'  pjarte  diespreciable. 

í 


SENECION 


I  Podré  aprender  eso,  pero  no  estudiaré  en  tu  libro.  Mez- 
I  ándeme  con  las  multitudes  ya  be  aprendido,  como  lo  ba 
|>rendido  Nerón,  que  la  bumanidad  es,  por  término  me- 
ló, mucho  mejor  que  cualquier  hombre  &0I0,  no  inuporta 


BUERHITS 

(Con  calma,) 


Eise,   Séneca,  se  refiere  a  tí.   Sin  embargo,  aunque  te 

imanidad,  por  término  medio,  supera  hastai  a  la  nobleza 

^mana  en  cuanto  a  virtud,  si  tú  te  elevajs,  elevará^s  a 
dos  los  boimbres. 


SÉNECA 

Me  lisonjeas,  Burrlius. 

SENECION 


(Complacido.) 


(Con  sorna.) 


Pero  no  a  los  hoanbree. 

SÉNECA 

(Avergonzado.) 
Sólo  tu  lengua  te  da  la  felicidad,   Seneción.  ; 

SENECION 

Fi  poder  hablar  libremente  es  el  primer  motivo  de  ale- 
a  para  el  pobre. 

FOLION 

Pu  lengua  es  motivo  de  pesar  para  todois  exceptuaindo  a  tí, 
neción. 
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SENECION 

Fxceptuajido  también,  Polión,  a  tu  prisionera  Lo-ctista 
Se  dice  que  el  amar  te  hace  prisionero  de  ella. 

AGRIPINA 

(Interponiéndose,  jugando.) 
Seneción,  no  juegues  con  el  amor...  es  lumbre. 

SENECIÓN 

También   es,   Augusta,  veneno  qn   esta  ocasión. 

BURRHUS  ' 

(Divertido.) 

¡Qué,  Polión!  ¡Picado  por  el  amor  de  Locusta! 

SENECION 

Picado,  pero  no  mortalmente  El  devuelve  el  veneno  coi 
ganancias. 

AGRIPINA 

(Alegremente.)- 

¡Los  dos  envenenados!  El  veneno  debe  aumentar  en  ellos 

SENECION 

El  aumento,  por  desgracia,  es  demasiado  de  parte  d 
Locusta. 

ESCENA  V  I 
DICHOS,  NJ^RON,  POPEA,  BRITANICO  y  OCTAVIA^ 
Entran  Nerón  y  Popea  (del  corredor  principal)  M 

FOLION  1 
(Sonriendo  cínicamente.) 

Tu  sal)iduría  ahora  me  hace  cosquillas,  Seneción. 

(Entran  Británico   y  Octavia  del  corredor  principal.) 
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NERON 

(Observando  a  Polion.) 

¿QiUé  broma,  Senieción? 

SENECIÓN 

César,  a  Poilión. 

FOLION 

Me  hace  bromias,  César,  del  amor  d(e  Locuisto. 

NERON  ^ 

¿Tú  atnias  a  la  envenenajdoxa?  , 

FOLION 

No,  César,  no.  No  imfportxino  a  mi  prisionera  con  amor. 

NERON 

Pero  puede  que  ella  te  importune  a  tí.  ¿Por  qué,  PoJión, 
LO  has  procurado  de  mí  la  muerto  de  esta  mujer? 

FOLION 

Porquie  a  tí  no  te  gusta  firmar  la  hoja  do  muerte,  César. 

NERON 

(Con  severidad.) 

Pero  no  en  el  caso  de  ella.  Se  vé  claramiento,  Polión,  qu© 
iinque  no  la  amas  la  cuidas^  bien.  ^ 

FOLION 

Si  es  así  tu  voluntad,  nmñanjaj  n^üorirá. 

NERON 

(Con  fuerza.) 

¡Eista  noche I  ¡Luego! 

BRITANICO 

(Intercediendo.) 
Te  suplico.  Nerón,  que  dejies^  vivir  a  Loicusta. 
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NERON 

BritáaiOQ,  ©Lia  envenenó  a  Claudio,  tu  padre. 

BRITÁNICO 

¿Aun  así,  por  qué  debe  ella  morir  cuando  aquéllos  qoí 
la  pagaron  viven?  El  crimen  triunfa  con  su  muerte. 

(Agripina  se  alarma.) 

NERON 

^ 

(Reflexionando.) 

Bueno,  que  se  le  deje  vivir. 

AGRIPINA 

(Apresuradamente    y  perdiendo   su  compostura.) 
¿Británico,  todavía  me  acusas? 

SENECA 

(Mediando   para   calmar  a  Agripina.) 

Locusta,  cuando  envenenó  a  Claudio,  narcotizó  bien  í 
Británico  para  lograr  que  la  quisiera  así.  ¡Con  Folión,  re 
clamas  el  amor  de  Locusta,  Británico  I 

AGRIPINA 

(Con  sarcasmo,  a  Jgritánico.) 
Esta  es  otra  falta  en  contra  de  Junia. 

BRITÁNICO 

!   '  (Avergonzado  le  indignado.) 

Sus  bíomas  en  los  pesares  corren  parejas  con  sus  cr: 
menes.  jSu  culpabilidad  es  mi  respuesta  1  Sin  eanbargo,  awi 
culpas  no  pican  sus  conciencias  endurecidas. 

NERON 

(Calmando  a  Británico.) 
Ellos  tocaron  un  punto  delicado,  Británico. 

AGRIPINA 

Tus  palabras,  ardientes  con  el   calor,    de  tu   odiov  I» 


escaldan,  Británico.  Tus  lágrimas  pagarán  por  ellas.  iTus 
Lágrimas  por  Jimia  caerán  en  vano! 

BRITÁNICO 

Si  yo  pudiese  llorar  lágrima»  do  remordimiento,  como 
lo  harás  tú,  mis  lágrimas  podrían  volver  a  mi  Junia  no  sólo 
ie  su  destierro,  sino  aún  de  entre  los  mnertois. 

NERON 

Británico,  tus  lágrimas  ya  no  correrán.  Tu  Jimia  retoruja 
i  Roma  esta  noche.  Dehe  llegar  dentro  de  esta  hoira.  Tu 
imor  al  fin  logrará  su  dulce  fruto. 

(Agripina  y  Séneca  fruncen  el  ceño.) 

BRITÁNICO 

I  (Perdido.) 

Esta  alegría  repentina,  me  temo...  pero  bienvenida.  Nerón. 
\h,  estoy'  lleno  do  esperanza  y,  sin  emhargo,  me  hieloi 
le  temor.  > 

(Demuestra  debilidad.) 

;  iDebo  salir  I  Sería  blasfemia  demostrar  mi  felicidad  ante 
nis  enemigos.   ¡Nerón,  buenas  noches! 

NERON  ■ 

Británico,  voy  contigo. 

(Salen  Británico  y  Nerón  hacia  la  habitación  de  Británico.) 
ESCENA  VI 

AGRIPINA,  POPEA,  OCTAVIA,  SENECA,  BURRHUS, 
SENECION  y  FOLION 

!  OCTAVIA  i 

(A   Popea,  alegremente.) 
Augusta,  la  alegría  vuelve  a  Roma.  ,  ; 

POPEA 

(Fervorosamente.) 
El  pesar  ha  habitado  aquí  demasiado.  Octavia. 

SENECA  j 
(Meláncolicamente,    a  Agripina.) 
Augusta,  Roma  debe  llorar  una  vez  más. 
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AGRIPINA 

(Amargamente.) 

¿Debo  soportar  a  esta  Jnnia  otra  vez?  EUa,  que  buscc 
nii  ruina  regresa  a  Ptoma  como  una  nube  obscura  enti€ 
mi  hijo  y  yo. 

(Sale    Polion  hacia   la  habitación  de  Británico.) 
POPEA 

(Consolando  a  'A^ 

Augusta,  Las  nubes  ya  no  obstruyen  al  sol.  Tus  lagri 
mas  debieran  subir  al  cielo...  al  dxúce  su^o  de  un  aiim 
feliz. 

AGRIPINA 

(Repulsando  a  Popea.) 

Yo  no  sé  lo  que  son  las  lágrimas.  ¡No  procures  conso 
larme,  tú!  ¡Cuando  yo  desespero,  tú  debes  alegrarte!  Tt 
felicidad  a¿í  lo  requiere. 

POPEA 

(Suplicando.) 

Augusta,   ¿tú  desesperas  cuando  Británico  sonríe? 

OCTAVIA 

(A  Popea.) 

Augusta,  no  dejas  qiie  sus  palabras  te  causen  agrario 

Son  el  azote  común 

AGKIPINA 

(Amenazante.) 

¿Octavia,  tú  todavía  amas  a  Junia? 

OCTAVIA 

■i 

(Desafiante.)^ 

En  ella  amo  a  su  hermano...  mi  Junio  asesinado.  Jj 

AGRIPINA  ■ 

(Con  furor J 

Eso  es  porque  Met^Uo  vive  ¿esterrado  cerca  de  ella.  J 
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almó  los  pesares  de  tu  soledad  mientras  que  t©  alejastes 
B  Roma. 

halen,  apresuradamente,  Octavia  y  Popea  hacia  el  corredor  prin- 

Ui.) 


ESCENA  VII 
AGRIPINA,  SENECA,  BURRHUS  y  SENECION 
BURRHÜS 

(Reprobando  suavemente.) 
|Te  diferencias  mucho,  Augusta,  de  tu  hijo. 

AGRIPINA 

(Con  sarcasmo.) 
|¡Pexo  es  que  Nerón  jqb  la  divinidad  pura^  Burrhus  I 

BURRHUS 

togusta,  escucha  el  consejo  de  un  amigo.  Aquéllos  que 
Wn  a  Nerón  también  le  desean  biem  a  su  madre. 


Desiste,  Burrhus. 


AGRIPINA 


SENECION 


(Con  indignación.) 


Lugusta,  dale  alegría  al  cariño  de  Nerón  y  al  nuestro, 
[lé  Burrhus  por  el  corredor  principal.  Séneca  hace  como  para 
Irarse.) 

AGRIPINA 

(Riendo  sardónicamente.) 
|Yo  crearé  amores  vanos,  aboirtos  del  alma! 

SENECION 

(Al  retirarse  Séneca.) 
[.ugusta,  presta  atención.  Evita  a  Séneca. 

(Sale   Séneca   por  el  corredor  principal.) 

'  IEI  Azote  de  Boma. — 4 
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AGRIPINA 

(Para  sí  misma.) 

¿Por  qué  tanta  insolencia? 

(Sale  Senecíón  por  el  corredor  principal.) 

ESCENA  VIII 
AGRIPINA,  POLION,  NARCISO  y  LOCUSTA 
Vuelve   a   entrar    Polion    (de    la   habitación   de  Británico) 

AGRIPINA 

(A  Polion.) 

¿Vengados? 

FOLION 

Por  desgracia,  fué  servida  una  dosis  demasiado  déb 
Locusta  temió   que  una  d03is   fuerte   dejaría  huella. 

AGRIPINA 

(Con   enojo   e  inquieta.) 

i  Palabras  I  ¡Palabras!  ¡  Palabras  I  ;  Espuma  sobre  espum 
¡La  cobardía  de  ustedes  ha  salvado  a  Británico I  ¡Pero  : 
a  ustedes !  De  no  obrar  esta  noche  con  éxito  han  de  c 
vidiarle  la  muerte.  Están  dementes  cuando,  más  que  3 
ustedes  le  temen  a  ese  infeliz  ya  en^Ia  muerte. 

(Entran  Narciso  y   Locusta  de  la  habitación  de  Británico.) 

i  (Con  severidad.) 

¡Locusta,  no  cumpliste! 

LOCUSTA 

Fué,  Augusta,  así:  Británico  piensa  únicamente  en  . 
nia.  No  tiene  apetito.  Yo  envenené  bien  su  caldo,  pero 
tomó  muy  poco. 

AGRIPINA 

Iré  a  hablarlo.  Concluir  bien  sus  -planes  aquí  en  mi  1 
bitación.  Yo  estaré  cerrca  por  si  acaso  titubean. 

(Sale  hacia  la  habitación  de  Británico.) 

I 


NARCISO 

Tanta  prisa  lo  destruirá,  todo. 

LOCUSTA 

Me  conviene,  Narciso,  Trae  mis  drogas. 

(Sale  Narciso  hacia  la  habitación  de  Británico.) 
PoUón,  una  obra  de  arte. 

(Mirando  un  frasco.) 

(Pausa.) 

(Vuelve   a   entrar   Narciso  con  frascos,  etc.) 
NARCISO 

Agripina  ahora  procura,  con  mucha  astucia,  traer  a  Bri- 
nico  aquí. 

(Vuelve  a  entrar  Agripina.) 
AGRIPINA 

(Imperiosamente.) 
Británico  está  cerca,  i Prepárense! 

LOCUSTA 

(Tímidamente.) 

Augusta,  ¿hacemos  bien?  Cuando  Británico  sea  servido 
ÜL  este  caldo,  y,  como  lo  hemos  arreglado,  lo  encuentre 
puasiado  caliente,  Narciso  lo  enfriará  con  el  agua  de 
e  vaso,  y  esa  agua  nosotros  hemos  de  envenenar. 

AGRIPINA 

(Impaciente.) 
^acía  el  veneno. 

LOCUSTA 

  (Vaciando.) 

IJna  gota  más  de  la  dosis   fatal  nos  descubre. 
;  1  !  (Deja  de  vaciar.) 
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AGRIPINA 

Entonces,  cobarde,  vacía  el  doble. .  El  temor  no  nue  er. 
gaña. 

(Coge    el    brazo    de    Locusta,    obligándola    a  vaciar.) 
FOLION 

(Con  excitación.) 
¡ Demasiado  1   ¡Demasiado!  Nos  descubrirá  a  todos. 

AGRIPINA 

(Soltando   el  brazo   de  Locusta.) 
No  tengo  temor.  ¡Váyanse!  Británico  podrá  burlarse  c 
mí  ot'ra  vez,  pero  sus  burlas  serán  bien  recibidas  esta  noc'h. 
(Salen  Locusta  y   Pollón  hacia  la  habitación  de  Británico.) 

ESCENA  IX 
AGRIPINA,  NERON  y  BRITANICO 
Vuelven  a  entrar  Nerón  y  Británico  (pálido  y  débil) 
BRITÁNICO 

Augusta,  tú  deseas...  ^ 

AGRIPINA 

Británico,   gozar  de  tu  alegría. 

NERON 

(Con  sorpresa.) 
¿Por  fin  te  sonríes  sobre  el  objeto  de  su  cai'iño? 

AGRIPINA 

Yo  no  apruebo  de  su  cariño.   El  amor  es  una  enfenr 
dad  que  se  adhiere  a  un  cerebro  débil   El  sólo  se  od 
cuando  no  es  adulado  por  su  mente  enferma.  Yo  quiero 
Británico  y  no  deseo  verlo  aprisionado  por  esta  plaga, 
peor  de  todas. 

BRITÁNICO 

(Con  enfado.) 

É 


ti 
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¿Pero  de  qué  imanera  me  excluyes  de  tu  odio?  Líos  egoÍB- 
as  son  los  enemigos  de  todos. 

NERON 

(Irritado.) 

Oh,  ¿por  qué  hablar  así? 

AGRIPINA 

(Con  desdén.) 

César,  ¡las  coisas  insignificantes  llevan  cotisigo  faltas  gra- 
es ! 

BRITÁNICO 

(Cayendo  en  un  asiento.) 
Narciso,  trae  refrescos.  Trae  mi  caldo. 

AGRIPINA 

iMe  causas  muchas  peñas,  Británico!  ¡Cuántas  veces  ha 
dsado  mi  cerfehro  por  tí!  Mi  corazón  ha  sangrado  en  tu 
msa. 

-(Sale    Narciso   a    la   habitación   de  Británico.) 
BRITÁNICO 

Odias  a  todoi,  mjeno's  a  lo  que  merece  tu  odio,  tú  mima. 

NERON 

(Conciliando.) 

Augusta,  perdona  esta  insolencia  loca.  Eistá  muy  impa- 
ente.  Esta  noche  regresa  su  Junia  a  Rom^  para  lamol- 
ir  su  aspere'za  con  su  dulzura.  Su  amior  lo'  arrastra  a  la 
lipaciencia. 

(Vuelve  a  entrar  Narciso  con  refrescos  y  caldo.) 
AGRIPINA 

(Con  tristeza.) 

El  está  sombrío  cuando  yo  más  sonrío  por  su  felicidad, 
u  odio  me  extraña!  Y  sin  embargo,  yo  escondería,,  ton 
t  sacrificio,  su  ingratitud.  Yo  moriría  para  aplacar  su 
io  y  transfoTmiarlo!  en  carirk>. 
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BRITÁNICO 


(Arrepentido.) 


Oh,  deja  de  afligirte.  Tu  sonrisa  hace  completa  mi  fe 
cidad.  ¿Y  aún  Horas?  Las  lágrimas  instruyen  demasiado.  ' 
ruego,  comparte  con  nosotros  de  la  alegría. 

(Agripina  finge  pesar.) 

(Narciso  sirve  refresco^  y  el  caldo.) 

AGRIPINA 

(Repentinamente  feliz.) 

Aunque  parezco  estar  triste,  en  mi  interior  estoy  co 
tenta.  Gozo  contigo  de  tu  gran  felicidad,  Británico,  y  be 
digo  el  amor  de  Junia  y  tuyo. 

(Narciso   prueba  el   caldo  mientras  ella   lo  vé.) 


¿Quién  puede  negar  que  la  belleza  es  la  hornilla  d 
amor  y  la  pureza  la  luz   que  do  ella 


sale  ? 


(Con  atractivo.) 

¡Deja  que  Junia  sonríe  y  una  luz  divina  estará  en 
alrededor  I  Adoro  el  cariño  '  como  el  de  ustedes  y  he  i 
sentir  alegría  cuando  repose>|las  felicidades  del  amor  ( 
cada  uno  de  ustedes  en  los  brazos  del  otro. 

(Británico  prueba  el  caldo.) 

NARCISO 

(A  Británico.) 

¿Está  el  caldo  demasiado  caliente? 

BRITÁNICO 

El  agua  de  este  frasco  lo  enfriará.  Sirve. 

(Narciso  sirve 

Augusta,  hablas  bien.  Así  como  los  sueños  suspenden  h 
sentidos  en  el  aire  puro,  así  tamhién  el  amor  levant 
al  pensamiento  por  sohre  de  la  tierra. 


1 


AGRIPINA 


(Tomando  el  caldo^ 
(Con  dulzura.)j 
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Ah,  bien  sé  qu©  lleigastes  del  cielo,  Británico.  Siempre  te 
rrodiUas  ante  ei  amor. 

(Británico   se  ríe.) 
(Con  sorpresa.) 

Tu  risa  es  muy  extraña. 

BRITÁNICO  !  V 

Muy  rara  vez  me  río,  pues  ©1  pesar  lia  sido  ©n  mí  mtiy 
atnral. 

(Demostrando  desmayo.) 

Pero,  pierdo  el  sentido. 

(Se  levanta,  tambaleándose.) 
lAmor!   ¡Amor!  ¡Amorl  ¡Muerte!  ¡Cielos!   ¡Infierno!  ' 

(Cae.) 


AGRIPINA 

¡Ah,  esto  es  la  muerte! 

NERON 

Ets  solamente  un  ataqfue. 

AGRIPINA 


(Con  desesperación.) 
(Británico  muere.) 
(Con  calma.) 

(Fuera  de  sí.) 


I  Se  mue!r©  I 

(Nerón   escucha  el   corazón  de  Británico.) 
NERON 

(Como  loco.) 

jVé!   ¡Lliama  a  Andrómaco!  ¡Su  corazón  no  palpita! 

(Sale  Narciso  por  el  corredor  principal.) 
AGRIPINA 

(Delirando.) 

¡Oh,  no  te  mueras,  Británico!  ¡Mi  hijo! 

NERON 

La  muerte  aun  no  ha  do  conquistar.  ¡Oh,  por  qué  tan  pá- 
do!  Llamiad,  llamad  a  Andrómaco. 

(Sale   por  el  corredor  principal.) 
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ESCENA  X 

AGRIPINA,  SENECA,  NARCISO,  FOLION  y  LOCUSTA 
Vuelve  a  entrar   Séneca  y  Narciso  (del  corredor  principal) 

SÉNECA 

(A  Agripina.) 

Delira. 

(Indicando  a  Nerón.) 

AGRIPINA 

(Con  compostura.) 
En  vano.  ' 

(Ve  con  sigilo  a  todos  lados.) 

Británico  está  muerto.  Todo  el  pesar  de  Nerón  no  pod 
darle  otra  vez  la  vida. 

(Narciso  se  lleva  el  caldo  y  frasco.) 
SÉNECA 

(Mirando  el  cadáver.) 

¿  El  lirio  pálido  de  la  muerte  habrá  ocupado  la  rosa  < 
vida? 

(Vuelvfen  a  entrar  Polion  y  Loe  usta  <de  la  habitación  de  B 
tánico.) 

Es  triste  la  caída  tan  dura  que  ha  sufrido  joven  si  ligei 

(Narciso   y   Polion    colocan   el    cadáver   sobre   una  mesa.) 

AGRIPINA 

(Con  odio,  mirando  el  cadáver.) 

iNo  ha  sido  en  vano  que  sus  burlas  me  han  hecho  ard 
de  rabia!  Bien  he  ganado  el  derecho  de  verlo  así. 

LOCUSTA 

(Mirando  la  cara  del  cadáver.) 

I  Estamos  todos  perdidos ! 

AGRIPINA 

Locusta,  ¿por  qué? 
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LOCUSTA 

Ved,  la  cara  ya  se  ha  vuelto  negra. 

AGEIPINA 

¿No"  puedes  polvear  o  pintarla?   ¡Ptontol    lA  trabajar! 

(Locusta   polvea  y   pinta  la  cara   del  cuerpo.) 
LOCUSTA 

(Temblando.) 

j  Dentro  de  nj-edia  hora^  descompoisición  I 

(Ruido  de  gran  tormenta  afuera.) 
NARCISO 

(Con   pasos  intranquilos.) 

En  medio  minuto...  i Nerón! 

SENECA 

Terminen  alarmas  Debemos  llevamos  el  cadáver  ahora 
mismo...  y  quemarlo. 

;  (Truenos.) 
AGEIPINA 

(Fuera  de  sí.) 

¿Pero   cómo  podremos  explicarle  a   Nerón   esta  pri&ai? 

SÉNECA 

'  (Con  altivez.) 

¿Para  gué  explicárselo?  ¿No  puede  ser  hasta  esto  car- 
dado a  Nerón? 

AGRIPINA 

í  (Fejliz  y  con  afecto.) 

Tú  serás  mío. 

SÉNECA 

Entonces  llévense  el  cadáver  y  qnémenlo  en  una  pira, 
lentro  del  campo  de  Marte.  Tus  soldados.  Pollón,  lapren- 
lerán  la  manera  de  como  el  joven  tirano  de  Ro<nia  co- 
mete jym  acto  de  sangre. 

(Salen  Polion  y  Narciso  con  el  cadáver.) 
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LOCUSTA 


(Tímidamente.) 


¿  A  quién  aacriñcamos  ? 


SÉNECA 


A  Nerón  solamente. 

(Sale   Locusta  a  la  habitación  de  Británico.) 
AGRIPINA 
(Con    desdén,    indicando   a  Locusta.) 

¡Pobre  desgraciada! 

SENECA 

(Con  alegría.) 

Augusta,   ¿he  ganado  todo  tu  cariño? 

-  AGRIPINA 

(Con  familiaridad.) 

No,  no  mi  cariño...  pero  esto  que  sirve   en  su  lugacj 
j  Escucha  1  Hay  gran  ruido  de  pasos  en  la  escalera.  |E 
Nerón  I 

SÉNECA 

I Deten!  ¡Entrégate  al  dolor!  ¡Delira!  ¡Quéjate!  Dejann 
a  mí  la  diplomacia. 

(Ella   se    tira  sobre  un   sofá   y  Hora.) 

ESCENA  XI 
AGRIPINA,  SENECA,  NERON  y  ANDROMACO 
Entran  Nerón  y  Andrómaco  (del  corredor  principal) 
NERON 

(A  Séneca.) 

¿Británico? 

AGRIPINA 

(Llorando.) 

¡Ah,  Dios!  ¡Ah,  Dios!  El  odio  en  este  mundo  triuiQÍ 

NERON 

(A  Séneca.) 

¿Dónde  está  Británico? 
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i  SÉNECA 

t  En  el  cielo,  Cé&ar. 

AGRIPINA 

I  Querido,  dulce  Británico,  ojalá  tú  vivieras  aún,  afinque 
í  o  hubiese  muerto. 

\  NERON 

i 

^  (Con  impaciencia,  a  Séneca.) 

¿Dónde  está  Británico? 

SÉNECA 

Ten  paciencia,  César.  El  cadáver  fué  retirado  para  evi- 
ar  que  Junia,  quien  llega  esta  noche,  perdiese  la  razón 
,  verlo. 

AGRIPINA 

(Desfallecida.) 

Lo  llevaron  a  la  tormenta...  un  cadáver  frío  y  espan- 
)so.  Besé  sus  labios  morados  y  su  pobre  fría  boca,  y  grité 
idiendo  auxilio. 

SÉNECA 

(Indicando  a  Agripina,) 

Así  salvaron  su  razón. 

ESCENA  XII 
DICHOS  y  JUNIA 
Entra  Junia,  como  loca  y  desarreglada  (del  corredor  principal) 

TODOS 

|Es  Junia  I 

JUNIA 

lOh,  Nerón!   iDame  luz! 

NERON 


Cálmate,  querida  Junia. 

JUNIA 

iDejadnie  hablar!  ¿Estoy  en  Roma? 

NERON 

lAyl 


(Acariciándola.) 
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JUNIA 

lOh,  Nerón,  escucha!  Ahora  mismo,   llegando  yo  a 
puerta  de  Palacio,  Narciso  salía  con   Poüón,  llevando 
Británico.  Por  junto  a  mí  liuyeron.  Los.  busqué  pero 
encontrarlos  en  las  tinieblas.   ¡Oh,   las   nubes  negras I 
fin  la  luna  la&  atravesó.  A  través  del  prado  una  sombra  ht 
La  seguí  hasta  dentro  de  un  grupo  de  guardia;»  y  encoi 
a  Británico,  en  calma,  frío  y  muerto.  ¡Pero  lindo  como 
vida!  Me  arrojaron  y  gritaron:  «Nerón  hará  lo  mismoi 
tigo».  ¡Me  quedé!  ¡La  tormenta!  Fui  con  ellos  al 
de  Marte.  ¡El  viento  soplaba  y  el  trueno  retumbaba!  P^ 
mis  lágrimias  cayeron  más  de  prisa  que  la  lluvia.  Volvi< 
brillar  la  luna.  Sobre  la  pira  funeraria  vi  otra  vez  a  Bi 
nico.  ¡Su  cara  estaba  negra  como  la  noche...  miarcadí 
horrorosa ! 

(va  desfalleciendo. 

ANDRÓMACO 

¡La  obra  de  Locusta!  Fué  el  sutil  veneno  cólchicum,  C< 

JUNIA 

Aún  veo  a  mi  Británico  muerto.  Hace  .  que  la  muerte 
parezca  blanca  y  hermosa. 

ANDROMACO 

(Mirando  fijamente  la  cara  de  Junia. 
¡Cé&ar^  pierde  la  razón! 

JUNIA 

(Gritando.] 

¡Nerón!   ¡Nerón!   ¡Venganza!   j Venganza ! 

NERON 

'  (Con  rabia  y  luego  tristemente. 

Junia,  tu  venganza  es  tan  segura  como  que  tu  Britáináa 
lleva  su  queja  ante  Dios, 

(Vuelven  a  entrar  Popea,  Octavia  y  Otros. 


TELON 


